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R E S U M E N 

Se hace un estudio de la composición química (sustancias mine­
rales) del Dactylis glomerata L. (en la preante'sis-antesis) autóc­
tono de la provincia de Salamanca. Asimismo, se hace una descrip­
ción de la fertilidad química natural y composición granulométrica 
(textura) de los suelos sobre los que se desarrolla. 

El contenido mineral de la planta es, en general, bajo. En los 
suelos predominan los ácidos oligotróficos, arenosos. 

El Dactylis glomerata L. es una especie ampliamente estudiada, mejo­
rada, etc., y descrita en gran número de trabajos que se encuentran en 
las revistas y textos de todo el mundo. Por esta razón se prescinde aquí 
de la descripción de sus caracteres sistemáticos. 

De esta especie defendida por unos, criticada por otros y conocida 
de todos existen en el mercado un buen número de variedades y ecoti-
pos seleccionados o mejorados genéticamente, que hacen posible su adap­
tación y cultivo en medios muy diferentes. 

Sin embargo, consideramos interesante aportar datos de esta planta 
en su ambiente natural, procedentes de muestras autóctonas de la pro­
vincia de Salamanca. Se encuentra en todo tipo de suelos, formando 
parte de comunidades que van desde la Helianthemetalia hasta la Holos-
choenetalia. Esta elasticidad ecológica se traduce en sus caracteres morfo­
lógicos y fisiológicos, como queda reflejado en los datos que se exponen 
a continuación, pese al escaso número de muestras utilizadas (trece en 
total). 
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E X P E R I M E N T A L 

Toma de muestras 

Las muestras fueron tomadas en la preantesis-antesis; por tanto, han 
de considerarse como material de siega, henificable. En estudios poste­
riores se atenderá a la evolución estacional de los factores de calidad y ren­
dimiento. En el muestreo se tomó la parte aérea completa y el suelo so­
bre el que se desarrollaba la planta (capa arable). 

Preparación de muestras 

Suelos.—Las muestras se desecan en corriente de aire caliente y se 
tamizan por una red de luz de malla 2 mm. 

Plantas.—Se cortan a ras de suelo, se introducen en bolsas de plás­
tico para su traslado al laboratorio. Una vez limpiadas, se desecan en es­
tufa de aire forzado a 70-80° C. La totalidad de la muestra desecada y 
desmenuzada se muele en un micromolino «Culatti» de luz de malla 
1 mm. Una vez molida, se homogeneiza por cuarteo y se introduce en 
frascos topacios herméticamente cerrados para su análisis. Las muestras 
así almacenadas contienen aproximadamente entre el 4 y el 6 % de hu­
medad. 

Determinaciones analíticas 

Los análisis de las muestras de suelos se realizan por las técnicas co­
múnmente empleadas en el Laboratorio de Análisis de Suelos del Centro 
de Edafología y Biología Aplicada de Salamanca, 

Las muestras de plantas se analizan por el procedimiento seguido en 
este Laboratorio, según (5). 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

Los datos de la fertilidad química natural y composición granulomé-
trica de los suelos sobre los que se desarrollan las plantas muestreadas 
(tabla I) son bastante significativos respecto a la flexibilidad ecológica 
de esta especie. No obstante, no sería difícil conseguir muestras des­
arrolladas sobre suelos de caracteres más extremados aún dentro del mis­
mo límite provincial. 

Los factores de la fertilidad controlados muestran márgenes amplios 
(figura 1). Se encuentra en suelos desde muy ácidos (pH = 5.2 en las 
muestras 213 y 254), hasta ligeramente básicos (pH = 7.6 en las mues­
tras 334 y 343), en consonancia con los contenidos en calcio (50 y 600 
mg/100 g. de CaO, respectivamente). Otro tanto ocurre con materia or­
gánica y nitrógeno, cuyos valores extremos (9.86 para la primera y 0.324 
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Tabla 1.—DACTYLIS GLOMERATA—Datos del análisis de los suelos 

S i t u a c i ó n 

El Marín 
Valdelosa 
El Payo 
El Payo 
El Zarzoso 
Amatos 
Santa Marta 
La Vádima 
Moriscos 
San Cristóbal 
La Maya 
Rivera de Cañedo .. 
Porteros 

Valores medios 

Mués- pH 
tra 

núm. H 2 0 C1K 

148 
162 
213 
220 
239 
254 
300 
313 
334 
343 
344 
354 
378 

6,2 
6,0 
5,2 
5,8 
5,3 
5,2 
6,4 
5,6 
7,6 
7,6 
6,5 
7,3 
5,5 

6,2 

5,4 
5,2 
4,1 
4,9 
4,2 
4,3 
5,6 
4,5 
6,8 
6,8 
5,7 
6,5 
4,7 

5,3 

CaO 
C 0 2 mg/ M. O. 

% 100 g % 

— 
— 
— 
— 
— 
— 
— 
— 
3,6 
4,3 
— 
1,3 
— 

90 
50 
40 
80 
90 
50 
120 
70 
570 
600 
100 
560 
95 

190 

2,79 
1,96 
9,86 
2,62 
5,91 
4,33 
2,26 
1,60 
7,12 
2,22 
2,43 
6,42 
4,58 

4,16 

C N 
% % C/N 

1,62 
1,14 
5,72 
1,52 
3,43 
2,51 
1,31 
0,93 
4,13 
1,29 
1,41 
3,72 
2,66 

2,41 

0,140 
0,080 
0,300 
0,128 
0,293 
0,183 
0,105 
0,080 
0,320 
0,115 
0,100 
0,324 
0,210 

0,183 

11,5 
14,2 
19,0 
11,8 
11,6 
13,7 
12,4 
11,6 
12,9 
11,2 
14,1 
11,4 
12,6 

12,9 

A n a 

P 2 0 5 K 2 0 Arena 
mg/ mg/ gruesa 
100 g 100 g % 

1,3 
1,3 
6,0 
1,3 
1,0 
1,3 
4,0 
3,3 
2,5 

31,0 
2,8 
12,0 
1,7 

5,3 

5,8 
7,7 

22,0 
15,0 
23,0 
7,5 

23,0 
12,0 
20,0 
73,0 
24,0 
30,0 
22,0 

22,2 

57,0 
52,5 
44,0 
37,0 
7,0 

48,0 
36,5 
50,0 
32,0 
31,0 
30,0 
23,0 
41,0 

37,6 

l i s i s m e c á n i c o 

Arena 
fina Limo Arcilla 
% % % 

19,0 
32,0 
23,5 
36,0 
14,5 
29,5 
42,0 
32,0 
25,0 
22,0 
49,0 
22,0 
32,0 

29,1 

8,6 
5,8 
16,0 
12,3 
50,6 
9,3 
10,0 
9,0 
9,0 
16,0 
9,8 

27,0 
11,0 

15,0 

12,5 
9,0 
10,0 
13,5 
22,0 
9,0 
10,0 
12,0 
29,0 
29,0 
9,0 

21,8 
14,0 

15,4 



Tabla II.—DACTYLIS GLOMERATA.—Datos del análisis de las plantas 

S i t u a c i ó n 
Mues­

tra 
núm. 

El Marín 148 
Valdelosa 162 
El Payo 213 
El Payo 220 
El Zarzoso 239 
Amatos 254 
Santa Marta .... 300 
La Vádima 313 
Moriscos 334 
San Cristóbal ... 343 
La Maya 344 
Riv. de Cañedo. 354 
Porteros 378 

Valores medios... — 

Rend. 
g/100 
pl. s. s. 

20 
307 
66 
55 
48 
40 
41 
36 

116 
92 

150 
39 

110 

e s u s t a n c i a s e c a p. p. m. de sustancia seca 

Hume- Ceni-
dad zas 

63,0 
72,5 
71,6 
62,4 
73,3 
60,0 
58,2 
53,9 
61,3 
61,0 
70,0 
62,9 
53,5 

— 63,4 

7,2 
5,9 
7,8 
5,6 
6,7 
6,0 
5,9 
6,5 
6,9 
5,7 
9,4 
6,8 
4,2 

~6~5~ 

N 

1,48 
1,44 
1,86 
1,21 
1,37 
1,14 
0,94 
0,84 
1,37 
1,02 
1,48 
1,32 
1,15 

P.O. 

0,46 
0,30 
0,59 
0,41 
0,39 
0,29 
0,37 
0,36 
0,26 
0,36 
0,35 
0,27 
0,22 

K20 CaO MgO Fe 

1,28 0,36 

1,60 
1,95 
2,51 
1,88 
2,06 
1,74 
1,67 
1,21 
1,39 
1,35 
2,34 
1,54 
1,09 

1,72 

0,35 
0,24 
0,34 
0,22 
0,25 
0,27 
0,26 
0,35 
0,40 
0,25 
0,45 
0,24 
0,21 

0,21 
0,14 
0,17 
0,14 
0,18 
0,13 
0,10 
0,12 
0,19 
0,12 
0,28 
0,14 
0,15 

43 
42 
82 
28 
40 
66 
46 
242 
78 
37 
96 
98 
77 

0,29 0,16 75 

Mn 

49 
108 
250 
106 
126 
34 
96 
108 
38 
33 
83 
57 
132 

94 

Cu 

4,1 
4,9 
4,9 
4,3 
5,3 
5,3 
5,1 
6,4 
5,9 
3,1 
4,6 
5,1 
4,3 

4,9 

Zn Fe/Mn 

19,5 
18,5 
19,5 
15,4 
19,4 
12,1 
12,4 
19,1 
10,1 
7,3 
8,6 
7,4 
14,3 

14,1 

0,9 
0,4 
0,3 
0,3 
0,3 
2,0 
0,5 
2,2 
2,1 
1,1 
1,2 
1,7 
0,6 

1,0 
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para la segunda) corresponden a las muestras 213 y 354, respectiva­
mente. 

El fósforo (expresado en mg/100 g. de P2Os) es, en general, muy 
bajo. Solamente las muestras 343 y 354 alcanzan valores aceptables. El 
potasio (expresado asimismo como mg/100 g. de KaO) alcanza general­
mente niveles buenos e incluso altos (muestra 343); solamente las mues­
tras 148, 162 y 254 son muy pobres en este nutriente. Las muestras 
220 y 313 son pobres. Es decir, también respecto a estos dos elementos 
el Dactylis puede adaptarse a situaciones extremas. 

En cuanto a la textura de los suelos, esta planta soporta desde los 
francamente arenosos (muestra 313) hasta los compactos con elevada pro­
porción de arcilla (muestras 334 y 343), 

El rendimiento (tabla II) fue controlado pesando plantas enteras y 
refiriéndolo a 100. Las condiciones edáficas (considerando que las fluc­
tuaciones climáticas dentro de la zona muestreada no varían demasiado) 
determinan la formación de plantas de escaso desarrollo (muestra 148) 
o notablemente desarrolladas (muestra 344). 

Los contenidos minerales (fig. 1), regidos por complejos procesos fi­
siológicos de la nutrición, cuya descripción se aparta mucho del espíritu 
de esta comunicación, manifiestan amplios márgenes de variación, más 
próximos a los caracteres del suelo que al desarrollo y producción de la 
planta. Los márgenes absolutos de variación son amplios para N, K2O, 
Fe y Mn, no tanto para el P2O5, CaO y MgO y menos para Zn y Cu. 
Sin embargo, la variación relativa del P2O s es aún considerable, sin llegar 
a los extremos de la del Fe y Mn. Hay que tener en cuenta que la gran 
fluctuación en el contenido en Fe es debido a una muestra sola, la de 
242 p. p. m., pues las otras no rebasan ninguna los 100 p. p. m. Para 
Mn pasa algo parecido. 

Desde el punto de vista de la calidad nutritiva (sustancias minerales), 
el Dactylis glomerata L. autóctono de la provincia de Salamanca es, en 
líneas generales, pobre. El N % puede considerarse bajo (valor medio, 
1,28 %), con algunas muestras francamente pobres (la 300, 313 y 343). 
Estos bajos contenidos en N de las plantas son reflejo del N de los sue­
los. El valor más bajo encontrado en la bibliografía lo da CUNNINGHAM (3) 
para Lolium multiflorum Lam., con un 0,9 % en N (la muestra 313 tiene 
menos aún). Todas las muestras son pobres en P2O5, no alcanzando el 
nivel mínimo exigido por diversos autores (13), (17), (15), etc., para la 
nutrición animal ni para su adecuado desarrollo (18), a excepción de la 
muestra 213. 

El contenido en potasio, en general aceptable, de los suelos en que 
crece determina una concentración relativamente adecuada en las mues­
tras tomadas. Solamente la muestra 378 (1,09 % K2O), y quizá la 313 
(1,21 % en K2O), no alcanzan el nivel crítico para gramíneas aconsejado 
por D E W I T T y col. (1. c ) . MCNAUGHT (12) considera que el nivel crítico 
de K para Dactylis glomerata L. es de 1,6 % (1,92 % K2O), nivel que 
sólo es superado por las muestras 162, 213, 239 y 344. 

También D E W I T T y col. (l.c.) dan el nivel crítico de Ca para gra­
míneas: 0,10 % en Ca (0,14 % CaO). Todas las muestras estudiadas su­
peran este valor crítico para su desarrollo, pero resultan insuficientes para 
una adecuada nutrición del ganado [MITCHELL (13), FRENS (9), etc.]. 
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El mismo D E W I T T y col. ( l .c .) proponen como nivel crítico de Mg 
para gramíneas en el estado vegetativo, un contenido de 0,06 % Mg 
(0,10 % MgO). Sólo la muestra 300 se acerca a este valor, superando to­
das las demás este requerimiento, aunque no con amplitud; sin embar­
go, resultan pobres en cuanto a nutrición animal [A.R.C. (1), FRENS (9), 
F I E L D y col. (7), e tc . ] . 

Las concentraciones de Fe y Mn pueden considerarse normales; más 
altos los de Mn (valor medio, 94 p. p. m. Mn) que los de Fe (75 p. p. m. 
Fe). Las gramíneas en nuestra provincia son más ricas en Mn, en gene­
ral, que en Fe (6). 

En cuanto al Cu, es también pobre (FLEMING (8) da 7,1 p . p . m.; 
H A S L E R (10), 6,6 p. p. m.; M I T C H E L L (14), 5,8 p. p. m.), tanto para un 
buen desarrollo vegetativo como respecto a las necesidades del ganado, 
según BECK (2), A.R.C. (1) y D I C K (4). 

Otro tanto ocurre con el Zn. HODGSON y col. (11) dicen que aún en 
plantas deficientes es raro que el contenido sea inferior a 10 p. p. m. 
en Zn (las muestras 343, 344, 354 no alcanzan este nivel). UNDERWOOD 
(16) estima en 30 p. p. m. de Zn las necesidades mínimas en la dieta 
para el ganado. 
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THE DACTYLIS GLOMERATA L. IN THE SALAMANCA PROVINCE 

S U M M A R Y 

The mineral composition of Dactylis glomerata L. (at the flowering stage) grown 
in seminatural communities of pastures of Salamanca is studied. The natural fertility 
and texture of the soils after plant harvest are also described. 

As a rule, the mineral content of the plants was low. The soils studied were 
mainly oligotrophic acid and sandy. 
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